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Del seno de la sociedad colonial norteamericana titubeante ante la separación Iglesia-Estado destacó tempranamente la señera figura de Roger Williams, el puritano fundador de Rhode Island cuyo pensamiento y aporte fueron fundamentales para construir uno de los valores esenciales de la futura revolución norteamericana, la libertad religiosa.

Estudiar la figura de Roger Williams es algo obligado en cualquier trabajo sobre las raíces históricas de la idea moderna de libertad religiosa. Y es que en estos tiempos en que la doctrina democrática contemporánea se nutre ávidamente de secularismo y laicismos antirreligiosos, a muchos estudiosos de las libertades civiles les resulta difícil reconocer que el origen de todas ellas –al menos en la cultura legal occidental- proviene de la libertad religiosa, que con justicia ha sido llamada “la primera libertad”, y que ella fue propugnada por primera vez como un derecho natural del hombre superior al Estado en función de postulados teológicos cristianos, antes que en la mera conveniencia económica o en el racionalismo iluminista. El planteamiento cristiano de la libertad religiosa como un derecho humano sería recogido y ampliado por la revolución norteamericana, luego por la revolución francesa y de allí pasaría a formar parte del constitucionalismo libertario contemporáneo bajo otros supuestos filosóficos.

Comentando el legado de Williams, el eminente constitucionalista alemán George Jellinek sustuvo que 

“la idea de consagrar legislativamente esos derechos naturales, inalienables e inviolables del individuo no es una idea de origen político, sino más bien una idea de origen religioso. Lo que se creía hasta ahora una obra de la Revolución, no es en realidad sino un producto de la Reforma [protestante] y de las luchas que engendró. Su primer apóstol no es Lafayette, sino aquel Roger Williams que, llevado de su entusiasmo religioso, emigraba hacia las soledades, para fundar un imperio sobre la base de la libertad de las creencias, y cuyo nombre los americanos aún hoy recuerdan con veneración”
. 

Entre tantos otros, también Lee Miller
 subrayó que “…este amplio río de la historia llamado protestantismo disidente, tuvo mucho que ver ...palmo a palmo, mente a mente, con la formación de la tradición estadounidense de la libertad religiosa, mucho más que el Iluminismo racional”.

Williams era un calvinista radical que creía que la separación entre la Iglesia y el Estado era uno de los rasgos distintivos de la Iglesia verdadera de Dios y que por lo tanto no creía que alguna de las congregaciones puritanas de su tiempo lo fuera. Fue él quien primero –antes que Thomas Jefferson- enunciara la metáfora del muro de separación entre Iglesia y Estado cuando manifestó que los cristianos:

“...Han abierto una brecha en la cerca del muro de separación entre el jardín de la Iglesia y el desierto del Mundo, Dios jamás ha derribado la pared por sí misma, quitado el candelero, etc., y hecho de su jardín un desierto, como en este día”
.

Como producto de sus profundas divergencias con los teólogos puritanos congregacionalistas partidarios de la Iglesia establecida (oficial) como John Cotton, John Winthrop y Thomas Hooker, así como de su prédica convincente, apasionada y elocuente, Roger Williams fue desterrado fuera de la Bahía de Massachussets. Junto con el disidente John Clarke fundó entonces la colonia de Rhode Island en la que aplicaría todos sus revolucionarios puntos de vista sobre la libertad religiosa
.

En 1631, habiendo vuelto por primera vez a Londres desde que la abandonara a fin de negociar una Charter para los asentamientos ubicados alrededor de la bahía de Narrangasett donde había fundado la Plantación Providence, Williams se involucró de lleno en la polémica religiosa que por entonces desestabilizaba la Inglaterra de Cromwell y sus Cabezas-Redondas. En una de sus primeras publicaciones titulada “Queries of Highest Consideration” sostiene que el Commonwealth no puede, sin perpetrar una violación espiritual, forzar las conciencias de todos a un solo culto. Años más tarde, en 1644, publica su famosa obra “The Bloudy Tenent of Persecution for Cause of Conscience” en cuyo prefacio enumera doce proposiciones fundamentales de las cuales las más representativas son:

“Primero, que la sangre de tantos cientos de miles de almas de Protestantes y Papistas, derramada en las guerras de las actuales y pasadas edades, por sus respectivas conciencias, no son requeridas ni aceptadas por Jesucristo el Príncipe de Paz.

…

Cuarto, la doctrina de la persecución por causa de la conciencia es encontrada culpable de toda la sangre de las almas llorando por venganza debajo del altar.

…

Sexto, es la voluntad y mandamiento de Dios que (desde la venida de su Hijo el Señor Jesús) sea otorgado un permiso a las más paganas, Judías, Turcas, o anticristianas conciencias y cultos, para todos los hombres en todas las naciones y países; y que ellas sólo deben ser enfrentadas con la espada que es la única (en asuntos de almas) capaz de conquistar, la espada del Espíritu de Dios, la Palabra de Dios.

…

Décimo, la uniformidad de religión forzada a través de una nación o Estado civil, confunde lo civil y lo religioso, niega los principios del Cristianismo y la civilidad, y que Jesucristo ha venido en la carne.

Décimo primero, la permisión de cultos y conciencias diferentes a la profesada por un Estado solo puede (de acuerdo con Dios) procurar una firme y permanente paz...”
Esta obra causó una profunda extrañeza y gran conmoción en el medio político inglés. En medio de una batalla por purificar aún más la iglesia anglicana de sus rezagos católico-romanos y de extirpar a la Iglesia Católica de Inglaterra, Roger Williams propugnaba una absoluta libertad religiosa no sólo para todo cristiano, incluyendo a los archienemigos católicos, sino inclusive para turcos, judíos, paganos y anticristianos. Esta postura política estaba basada en su concepción bíblica de la común naturaleza que poseen todos los seres humanos que han sido hechos por Dios “de una misma sangre”. Defendió además que una parte integrante de esta naturaleza humana común y universal está constituida por la “conciencia” a la cual definió como:

“...una convicción fijada en la mente y el corazón del hombre, la cual lo fuerza a juzgar ... y a obrar de tal o cual forma con respecto a Dios y a su culto. Esta conciencia se encuentra en toda la humanidad, en mayor o menor medida, en los judíos, los turcos, los papistas, los protestantes, los paganos”
.
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